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NOVENA
DE NUESTRA SEÑORA
DE LA

CONSOlACION
Que la Iglesia celebra el quinto Domingo de

agosto) o el primer domingo de setiembre,
cuando agosto solo tiene cuatro domingos
COMPUESTA POR UNO DE SUS DEVOTO,

Tip. HEI CronistaH

VALENCIA

Vicaría Apostólica de la Arquidiócesis
Caracas: setiembre 13 de 1873.
Puede imprimirse esta Novena de Nues·
tra Señora de Consolación.
El Vicario Apostólico,
Miguel Antonio Bamlt.

'.
Se conceden cuarenta dias de indulgenccias
por cada Oración, por las Jaculatorias y Go·
zas de esta Novena.

Caracas: setiembre 29 de 1873.
_ José Manuel

Obispo de Guayana

__. _ - - - -

.

Nuestra Se.ola de la Consolacion
que se venera en la Igles~a de
San Agustín de los R. R, P. p~

L______'_._'__
Agustir.Qs. Recoletos en Caracas.
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NOVENA
DE

Nuestra Señora de La Consolación
I

Por la señal de la Santa .Oruz, de nuestrOl
enemigos, etc.

ACTO DE CONTRICION
Señor mío Jesucristo, verdadero Dios y
verdadero hombre, mi Creador, mi Redentor y mi Juez: por ser vos toda bondad, pOl
el grande amor que os profeso y por la in·
mensa gratitud que os debo, me pesa el ha·
beros ofendido, y os ruego me perdoneis:
yo mr prometo no pecar más, é imploro el
auxilio de vuestra gracia para perseverar
en este propósito hasta el fin de mis dias.·
Amén.

Kyrie eleison, OMiste eleison. Kyrie eleison.
1
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(IRACION DIARIA

Soberano Señor Dios Omnipotente, Autor
de todo lo criado y Supremo dispensador d.
todos los bienes: humildemente postrado aD
te vuestra adorable presencia, me remonto
con el pensamiento sobre la esfera y jurís-dicción de los tiempos y de las criaturas, y

penetro en el abismo de la Eternidad para
ponderar la complacencia y satisfacción con
qUe vos, Sumo Bien, considerábais á la que
teníais destinada para Madre de vuestro Uní
jénito Hijo; y pediros, en virtud de tan gran
satisfacéión y contento inefable, me concedáis gracia y fortaleza para vencer y destruír á mis enemigos, particularmente al qUE
me hace la guerra. De la misma maDera con
templo las virtudes y acciones heróicas de
esa Virgen incomparable, consuelo de los
aflijidos, recurso de los necesitados, asilo de
los perseguidos y refugio de los atribulados;
y, ofreciéndooslas todas y cada una de ellas,
espero de vuestra infinita bondad é inagota
ble misericordia, me concedais el favor que,
por su eficaz intercesión, os pido en esta no·
vena, si ha de ser para bien de mi alma y
gloria vuestra, pues en todo y por todo me
I

las fatigas, tribulaciones y penas que en
el curso de su vida mortal padeció por vues·
tra causa. Con tan gratos recuerdos y pode·
rosas consideraciones, quiero haceros dulce violencia, á vos; Señor, que todo sois dul
zura, bondad y misericordia, para que me oi-

gais y concedais lo que en la presente novena os pido por el órgano de esa tan querida
Madre á quien nada os atreveis á negar. Recordad, en fin, aquella solemne promesa que

en las personas de los Apóstoles nos hicis·te¡s, de que se nos concederia todo lo que con
fe pidiéramos en vuestro nombre al Eterno
Padre, como lo hago yo ahora confiado en la

verdad y eficacia de vuestras divinas pala-bras. - Amén.
Chri8ty audi nos-Chri8ty

exaudi nos.

ORACION DIARIA
y vos, Virgen Santísima, que hija del Padre, madre del Hijo y esposa del Espiritu
Santo, quedásteis constituida en Templo y
Sagrario de la Santisima Trinidad: recordad
que entre todas las mujeres fuisteis escojida y predestinada por la Divina y Eterna

r' , ,---..........................
Providencia de Dios, para ser Madre de gra
cia y de misericordia, abogada de los peca·
dores y eficaz consolación de toda criatura
necesitada, afligida y atribulada: acordaos
de que, después de vuestro bendito Hijo, no
tenemos otro más poderoso y seguro asilo
que el de vuestro patrocinio: mirad que ja-más os ha invocado ninguno con viva fe, cO
mo lo hago yo ahora, que no haya sido ayudado y socorrido, como espera serlo en
esta vez: recordad que desde el sagrado ma
dero fuisteis, por vuestro Hijo expirantc,
constituida por vuestra Madre en la persona del discíplo amado: mirad que toda Madre, siempre amorosa é induljente con sus
hijo. , olvida sus faltas y maldades cuando
los ve necesitados y aflijidos. En fuerza de
tan sublimes recuerdos os ruego que, apartando vuestros benignos ojos de mis flaque
zas y miserias, y fijándolos únicamente en
las necesidades qUe me aflije, me alcanceis
el siguiente favor - (Aquí se hace la petición)- Acordaos, finalmente, de las afliccio
nes y penas que vuestro Santísimo Hijo padeció por nuestra salud y haced que yo me
sepa aprovechar de ellas para su gloria y
satisfacción. - Amén.
v
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Sancta M aTÍa-Ora pro nobis.

Oración para el día primero

Bendita seais, Virgen de Consolación,
porque al ser formada tan perfecta por el
Padre Eterno para hija suya, fuísteis en vues
tra inmaculada concepción, preservada del
pecado original; y desde aquel feliz instante constituida ·en la obra más completa de
su Omnipotencia Divina. Yo os felicito, Señora, _por el poder y gloria que sobre todas
las criaturas os dió para nuestra dicha y con
suelo, y por haberos conservado siempre en
posesión de tan insignes privilegios. Pídoos
Madre mía, por el gozo en que por ello Sf
abrazó vuestra alma, purifiquéis la mía de
todas sus manchas, la cureis de todas sus
imperfecciones y la lleveis con tu gran poder á gozar de la gloria celestial. - Amén.
ancta Dei genitrix-Ora pro nobis.
Sr,tncta Yirgo Vi'tginum-Ora pro nobis.
Mater Ohristi-Ora pro nobis.
lJIater Divinae gratiae- Ora pro nobis.
Mater purÍ8sima-Ora pro nobis.
(Cinco A ve María a la Inmaculada Concepción de María)
-8-

Oración para el día segundo
Bendita seais, Virgen de Consolación, por
que criada por el Padre Eterno para ser Ma
dre de su Unijénito Hijo, y dotada por ello
de todas las virtudes, tu nacimiento comen~
zó á despejar las espesas tinieblas en que el
mundo yacía sepultado y llenó de alegría al
Universo todo. Yo os felicito, Señora, por la
sabiduría y virtudes con que vuestra alma
fué ilustrada por el mismo que en vuestro
casto seno llevásteis y por haber sido la brillante aurora en el paraiso prometida y por
tantos siglos esperada. Pídoos, Madre querida, ilustreis mi alma con la ciencia de mi
salvación y nutrais mi corazón con las vir
tudes del verdadero cristiano, á fin de que
el día de mi muerte en este mundo sea el
de mi nacimiento en el otro. - Amen.
M ater
M ater
M ater
Mater
Mater

castissima-Ora pro nobis.
inviolata-Ora pro nobis.
intemerata-Ora pro nobis.
inmaculata-Ora pro nobis.
amabilis-Ora pro nobis.

(Cinco Ave María a la Natividad de la
Virgen).
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ORACION PARA EL DIA TERCERO
Bendita seais, Virgen de Consolación,
por que elejida por el Padre Eterno para Es
posa del Espíritu Santo, fuísteis, á la tierna edad de tres años, presentada al Templo
y consagTada en él al servicio divino. Yo os
felicito, Señora, por el purísimo amor que
vuestro celestial Esposo infundió en vuestro virginal corazón, y por el extraordinario
privilegio de entrar libremente hasta el mis
mo altar, que se os otorgó en mérito de vuea
tra perfección y santidad, y que sólo al Sumo Sacerdote le era permitido. Pidoos, Mad,re piadosa, infundáis en' mi corazón un gran
amor á Dios á fin de que, obedeciendo de
buena voluntad en esta vida sus preceptos,
en la otra pueda mi alma, patrocinada por
vos, entrar libremente en la Patria celestial. - Amén.

Mater admirabilis-Ora pro nobis.
Mater Creatori3-0ra pro nobis.
Mater Salvator;. - Ora pro nobi3.
Virgo prtcdenti3.ima-Oro pro nobi3
Virgo venerada. - Ora pro nobis.
(Cinco Ave María á la Presentación de la
Virgen) .
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ORACION PARA EL DIA CUARTO
Bendita seais, Virgen de Consolación,
pOI'que escojida por la Santísima Trinidad
para Templo de su gloria y Sagrario de su
divinidad, fuísteis puesta bajo el cuidado de
vuestro casto esposo San José, destinado por
la Providencia para guardían de vuestra virginidad, custodio de vuestra castidad y tes·
tigo de vuestra pureza. Yo os felicito Señora, por la dicha que os cupo en haber sido
desposada con aquel justo varón, y por la.
Ratisfacción que vuestra alma experimentó
con las eS¡:l.2rJ.das atenciones que os prodiga
ra y el santo respeto con que fuérais siempre
por él tratada. Pídoos por ello, Madre Viro
gen cuideis con vuestro esposo de mí en esta
vida, me asistais con el en la hora de mi muer
te y ambos me defendais en el acto de ser
juzgado. - Amén.

Virgo prcdicanda. - Ora pro nobis.
l'irgo potens. - Ora pro nobis.
Virgo c1emens. - Ora pro nobis.
Virgo fidelis - Ora pro nobis.
Speculum justitiae - Ora pro nobis.
( Cinco Ave María
Nuestra Señora).

á los Desposorios di
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ORACIQN PARA EL DIA QUINTO

Bendita seais, Virgen de Consolación, por
que al ser preparada por el Padre Eterno pa
ra recibir en vuestro casto y puro seno al
Redentor de la humanidad, fuisteis desde el
instante de vuestra concepción inmaculada
prevenida con todos los dones del Ciclo y con
una plenitud de gracia tan asombrosa, que
os hizo el pasmo de él. Yo os felicito, Señora,
por las sublimes palabras con que el Emba
jador celestial os saludó como Reina y Sobe
rana suya; y porque iluminada en aquel acto con una. luz sobre natural, comprendís-te¡s el misterio en virtud del cual quedó hecha la reconcilliación del hombre con Dios.
Pídoos, por ello, Madre bienaventurada, me
libreis de todo pensomiento, palabra y ac-c¡ón impura, á fin de que alcanzando vuestra protección poderosa, mi alma sea por el
Altísimo recibida en su seno. - Amén.

Sedes sapientiae - Ora pro nobis.
Causa nostrae Zetitiae-Ora pro nobis.
Vas Spirituale. - Ora pro nobis,
Vas honorabile-Ora pro nobis.
Vas insigne devotionis-Ora pro nobis.
-12-

(Cinco A ve María á la Encamación del
Verbo) .

ORACION PARA EL DIA SEXTO
Bendita seaia, Virgen de Consolación, por
que destinada por el Padre Eterno para llevar por nueve meses en vuestro seno virgi.
nal al Mesías prometido, partísteis después
de su Encarnación á visitar á vuestra prima
Santa Isabel que tenia en el suyo, al que lla·
mado Profeta del Altisimo, había de prepararle los caminos como su Precursor. Yo os
felicito, Señora, por haber vuestra alma engrandecido al Señor, y porque habiendo El
hecho grandes cosas con vos, todas las nacie
nes os han llamado y llamarán Bienaventu·
rada. Pidoos por ello, Madre amorosa, me de
fendáis de todas las tentaciones, á fin de
que no cayendo en ellas, merezca visitar y
ser visitado por vuestro Hijo en el Santo Sacramento de la Eucaristía. - Amén.

Rosa mística. . Ora pro nobis. .. ..
Turri. Davidica. - Ora pro nobis.
Turris eburnea - Ora pro nobis.
Dom.us aurea. - Ora pro nobis.
Faederis Arca. - Ora pro nobis.
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(Cinco Ave María á la Visitación de Nues
tra Señora á su prima Santa Isabel.)
ORACION

PARA EL DIA SEPTIMO

Bendita seais, Virgen de Consolación
que al ser empleada por el Padre Eterno pa
ra desempeñar con su Hijo las importantes
funciones de la Maternidad, le disteis á luz
sin pérdida de vuestra virginidad, le alimen
tásteis á vuestros castos pechos, y le cuidasteis, dirijísteis y enseñásteis con esmero y
cariño durante la época de su infancia. Yo
os felicito, Señora, por el amor, prudencia y
sabiduría con que supísteis corresponder á
tan alta confianza, y por las extraordinarias
gracias que por taí. motivo recibisteis. Pidoos, Madre tierna, cuideis dp. la misma roa
nera de mí, que también soy hijo vuestro,
y me dirijáis con tal cuidado, que merezca
veros y alabaros en la gloria. - Amén.
J anua coeli-Ora pro nobis.

Stclla matutina - Ora pro nobis.
Salus infirmorum. - Ora pro nobis.
Refugium pecatorum - Ora pro nobis.
Consolatri", aflictorum. . Ora pro nobis.
-14-

Cinco Ave Maria á la Maternidad de María).
ORACION PARA EL DIA OCTAVO
Bendita seais, Virgen de Consolaci6n, por
que designada por el Padre Eterno para co
rredentora de la humanidad, sohre lIevásteis
con heróico valor las fatigas, tribulaciones
y dolores que os tocaron, y con ejemplar resignación asististeis á la sangrienta Pasión
de vuestro Hijo Crucificado. Yo oa felicito,
Señora, por que en recompensa de vuestros
padecimientos y en premio de vuestra fe y
mansedumbre, tuvÍsteis el inefable gozo de
verle, en la tierra resucitado al tercero día
de su muerte y después en los cielos sen---

tado a la diestra del Padre cuando fuisteis
por los ángeles conducida á su presencia. PÍdoos por ella, Madre gloriosa, me conforteis
á fin de que mis penas y tribulaciones en es
ta vida angustiosa, me alcancen en la otra
el premio prometido á los que lloran.
-Amén.
Auxilium christianorum - Ora pro nobis.
Regina A ngeZorum - Ora pro nobis.
Regina Patriarcharum. - Ora pro nobis.
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•
Regina Prophetarum. . Ora pro nobis.
Regina Apostolorum. - Ora pro nobia.

(Cinco A ve María á la Asunción de Nues
tra Señora).
ORACION PARA EL DIA NOVENO
Bemlita seais, Virgen de Consolación, por
que predestinada por el Padre Eterno para
ser Reina de todo'" lo criado, fuísteis caraete
rizada con las virtudes de la prudencia, la
magnanimidad y la justicia. Yo os felicito,
Señora, porque recibida en los cielos, y Ue
vada con demostraciones de júbilo á los pies
de la SanUsima Trinidad, fuísteis por ella
coronada y sentada en vuestro trono como
Soberana universal. Pídoos, Maria Reina,
me defendais con vuestro poder de las ase-

chanzas de mis enemigos y al acto de mi
muerte ordeneis, como Soberana de cielos
y tierra, sea mi alma colocada á vuestros
pies. - Amén.
Regina
Regina
Regina
Regina
bis.

Martyrnm. - Ora pro nobis.
Confesorum. - Ora pro nobis.
Virginum. - Ora pro nobia.
Sanctorum omnium. - Ora 'Pro no-
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Regina sine labe originali comcepta. - Om
pro nobis.

(Cinco Ave María á la Coronación de Nue.
tra Señora.)
ORACION DIARIA
Dignaos, Virgen Santisima, oír estas ora·
ciones, ofrecerlas á la sacrosanta é indivisi·
ble Trinidad como un homenaje de mi gra··
titud al Dios Padre por haberme sacado de
la nada, al Dios Hijo por haberme redimí-do del cautiverio del demonio, y al Dios Es
pirilu Santo par haberme iluminado en el
peligroso trance de la vida; y aceptarlas vos,
Señúra y Madre mía, como una humilde ysincera demostración de mi agradecimiento
hacia vuestra bondad por haberme .socorrido en mis necesidades, defendido en mis peli
gros, auxiJiado en mi debilidad, protegido en
mi flaqueza y consolado en mis aflicciones
y tormentos. Presentad á vuestro Hijo mise
ricordioso las súplicas que contienen, y obtened de El un favorable despacho. Amén.
Sancta María Virgo Oonsolatíonis. - Ora
pro nobis.

-17-

JACULATORIAS DIARIAS
Jesús mío: apartad vuestro rost~o de mis
pecados y borrad mis iniquidades.
Señor : no me arrojéis de vuestra presencia, ni aparteis de mí vuestro Santo Espíritu.
Señor: oid mi oración, y lleguen á vos mis
clamores.
Agnu8 Dei, quitollis peccata mundi . Paree nobis Domine.
Agnus Dei, Qu itoll;s peccata mund; - Exaudino8~ Domine.
Agnus Dei, quitolli peccata mundi. - Miserere nobis.

ANTIFONA DIARIA
Bajo vuestro patrocinio nos colocamos,
Santa Madre de Dios; no desecheis las súpli
eas que os "hacemos en nuestras necesidades.
más libradnos siempre de todos los peligros,
oh Virgen llena de gloria y de bendición!
CONCLUSION
Bendito y alabado sea el misterio de la
Santísima Trinidad, el del Santísimo Sacramento del Altar y el de la Purísima Concep-
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ción de María Santísima, Señora Nuestra,
concebida sin mancha de pecado original.-Amén.

JACULATORIA
El Señor ha oido mi súplica: el Señor ha
recibido mi oración. - David.
GOZOS
Coro
Oonsuela nuestros pesares,
Alivia nuestro dolor:
Brille al pie de tus altares
De la esperanza la flor.

Por el gozo de tu alma,
Como el Cielo candorosa,
En tu estancia silenciosa
Súbitamente sintió,
Cuando abatiendo su vuelo
Entre aromas y armonias,
Qué Madre de Dios serias
Santo Arcángel te anunció.
OO'll8Uela, &c.

Por el gozo que sentisteis
Tras el viaje dilatado,
Cuando el albergue apartado,
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Tú de la gloria arrebol,
Dando á luz el fruto bello
Le vistes recienacido,
Entre pajas sonreído,
Refuljente como el sol.
Consuela, &c.
Por el gozo de tu pecbo
Al ver los mlflla011¡"" pastores
Presentando miel y flores
Al que es del Cielo Señor;
l' de instrurnentqs campestres
Al son de notas sencillas,
Sobre el polvo las rodHas,
Alzando cantos de amor.
Consuela, &e.
Por el gozo que sentisteis,
Oh Virgen pura y clemente!
Al ver los Reyes de Oriente
De la cuna en derredor,
Ofreciendo á tu Rey niño,
Cual prenda de amor inmenso,
Oro fino, suave incienso,
Mirra de esquisito olor.
Consuela, &e.
Por el gozo que extasiada
Sentisteis, Madre amorosa,
Cuando tu planta de rosa
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Tierra de Ejipto pisó,
Por salvar tu dulce prenda
Del furor de un vil tirano,
Cuyo trono y cuya mano
Sangre angélica manchó.
Consuela, &c.
Por el gozo inenarrable
Que sentisteis, Madre mía,
Tras la angustia y la agonía,
Al hallar el dulce objeto
Q~'P ...did<>< i!>~bu""ando,
Con su acento iluminando
Las tinieblas de Sión.
Oonsuela, &c.

Por aquel gozo indecible
Que tu espíritu doliente
Como rayo refuljente
De los cielos reflejó
Al mostrarSe ante tus ojos
El Hijo resucitado.
Después que crucificado
Sobre el Gólgota expiró.
Oonsuela, &c.

Por aquel gozo infinito
Como el Cielo y tu memoria,
Que fué de tu pecho gloria,
Al ir de tu Hijo en pos.
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De ángeles mil conducida,
y de astros mil coronada,
Por la región azulada,
Hacia el Alcázar de Dios.
Consuela, &0.

Por ese gozo incesante
Que se refleja en tu frente,
Blanca paloma inocente
Del rosal de nuestro amor,
Por ser del Angel encanto,
Por ser~ie~señ~ ~ ..........~
Madre,
W
Consuelo del pecador.
Consuela nuestros pesares)

Alu

Alivia nuestro dolor:
Brille al pie de tus altares
De la esperanza la fiar.
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ANTE LA IMAGEN DE

Nuestra Sra. de La Consolación
Oh! tú que habitas el celeste alcázar
y bajo el solio del eterno brillas
Resplandeciente de hermosura y gloria
V ¡rgcn María.
Tú que á este Valle de miseria y duelo
Pródiga enviaste milagrosa efigie
Para consuelo de las hondas penas
Que el alma aflijen.
Tú la que enjugas nuestro amargo lloro
La que nos presta protección divina
El voto ardiente de mi humilde labio
Oye propicia.
Concede siempre á mi adorada patria
Felicidad, felicidad sin límites
Que nunca vuelvan á empapar su suelo
Sangrientas lides.
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Que á sus amantes denodados hijos
Un claro sol de libertad sonria,
Que de sus nobles y valientes pechos
Calme ·las iras.
Que unidos todos por fraternos lazos
Hacia un glorioso porvenir caminen
En que concedas a tu amada patria
La paz i oh Virgen!
Más á nosotros que fervientes preces
De nuestros labios escuchar te dignas
Concede siempre á nuestras pobres almas
Fe en ti María.
Que siempre hallemos en tu dulce nombre
Consolación, consolación sublime
Cuando t engamos de dolor transida
El alma ¡ oh Virgen!
y cuando prontos á dejar el mundo
Alcemos hacia el Cielo nuestra vista
Tediéndonos los brazos te miremos
¡Oh Madre mía!

-24-

riquísimo tabernáculo como de un metro de
altura) de bronce dorado) que le fué regalado
desde París hace unos cuatro años por una
persona que no ha querido revelar su nombre. En el reflejo que circunda la imagen,
también de bronce dorado,. se leen en esmal
te azul, estas palabras: "Virgen milagrosa
de la Consolación, intercede por nosotros"
Un aposento de aquella casa le sirve como
de capilla donde constantemente está alum
brada por sus numerosos devotos que van a
visitarla, saliendo de allí consolados como lo
pnleban los ex votos de todas clases que lucen en aquel tabernáculo.
w

La referida señora nos ha informado minu
closamente de todos los pormenores que hoy
publicamos acerca de esta santa imagen, y
estimamos como un favor especial que nos
conceda la Santísima Virgen de haberse vali
do de nosotros para que esos interesantes
pormenores vean la luz por primera vez.
Hace algo más de cuarenta años, que un
campesino se halló casualmente en la monta
fía de Capaya, una piedra de color oscuro, de
una cuarta de largo y de tres 6 cuatro pulgadas en su parte más ancha, que le movió
a curiosidad por ver en ella delineada, aun-
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qUe confusamente, la figura de una imagen
que tomq por la de la Virgen y la regaló como cosa rara á una mujer de aquellos lugares, cuyo oficio era hacer pan de maíz. En~
tre las personas a quienes se las mostraba
había otra mujer de alguna edad llamada
Gertrudis, de costumbres cristianas, ocupada de vender por los campos mercaderías á
bajo precio, que cargaba en una petaca. Esta
buena mujer se prendó de tal modo de aqueo
lla piedra hasta el punto de importunar á
su poseedora para que se la cediera, cuantas
veces pasaba por su rancho, pero sus ruegos
eran inútilc~. Un día su ardiente enhelo por
tenerla, la movió a intentar un último esfuer
ZO, y con vivas instancias volvió a pedirle la
piedra. Sus esperanzas quedaron también
frustradas y retiróse muy afligida con la for
mal negativa que recibió aquella inflexible
mujt:r. Más no bien había caminado algunos
pas:Js, cuando oye que la llaman; se revuelVE' apresuradamente y encuentra á la misma
mujEr, la cual le entregó la suspirada piedra.
Entonces su desconsuelo trocóse en alegr~ia,
y fuera de sí, no hallaba expresiones bastan.
tes para significarle su profunda gratitud.
Siendo muy pobre, puso esta piedra en una
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caja de tabacos, que arregló lo mejor que
pudo, formando de la tapa las dos hojas de
una puerta, y le colocó un vidrio corredizo.
Todavía se conserva esta caja tal como era
ella, siendo sustituida después por una redo·
ma de vidrio, y últimamente por el rico tabernáculo que hemos mencionado.
En sus últimos viajes por el campo la 11e·
vaba siempre consigo dentro de su petaca, sa
cándola en los puntos donde posaba para en
cenderle luces.
La Gertrudis solía ir á casa de la señora
Josefa Maria Delgado de Peníchez, madre de
la señorade Flugels, de quien hemos habla·
do, y aquella señora tuvo por tal motivo,
ocasión de ver tan extraña piedra. Un día,
examinándola con atención, le preguntó a
Gertrudis si quería que un sacerdote la reco
naciera para saber si podría o no bendecirse.
La buena mujer se prestó gustosa á ello y
la señora la envió en su misma caja al Padre Fr. Manuel María de Aguilar, Cura en·
tonces de Antímano. Este religioso capuchino que dejó fama por su piedad y vida ejem
pIar, al verla, dijo que era una imagen de la
Virgen, aunque todavía no estaba completa
mente formada, y no tuvo inconveniente al·
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gllno en bcndecirla

bajo la advocación de
le
puso, porque la Santísima Virgen consola-ría con ella á muchos, según sus propias ex
presiones.
Temerosa Gertrudis de que pudiera perder
se en sus viajes, tomó luego el partido de de
positarla en casa de la señora Delgado, siem
prc qUE' los emprendía al campo, y á su regre
so, se la llevaba inmediatamente. Así transcurrió algún tiempo hasta que enferma de
gravedad hizo que le llamaran á la señqra
Delgado, y en presencia de varias personas
le manifestó ser su volnntad qUe la imagen
de la Consolación pasase á su poder tan pron
to como el entierro saliera de la casa. Así se
verificó, y la señora Delgado sin tenerle mayor dE'voción á esta imagen, la colocó en su
caja como estaba, en un tabernácuclo que
tenía del Crucificado, donde ermaneci§. 2Y:...
rante varios año~J. casi como olvidada.
Nuestra Señora de la Consolación} que

Aconteció que esta señora tuvo necesidad
de pasar una temporada en El Valle con su
familia, y no sabiendo qué imágenes llevar,
una de f:.US hijas le indicó la Virgencita, como acostumbraban llamar á aquella y el San
to Rostro. En esta población fué donde co-
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nada que. hubiera dado motivo para despertar esa repentina animación de fervor que
con asombro

contemplaba. Era que había

llegado la hora señalada por la Virgen Santí
sima para derramar sus favores sobre los
que la invocaran venerando aquella milagrosa imagen suya.!

Hubo día de contar por curiosidad la fami
lía Delgado hasta trescientas las personas
que iban á ver la imagen; no había tertulia
en Caracas en que no se hablase de la Virgen
aparecida, de los milagros que hacía, y de su
eficacia para alcanzar lo que se le pidiera

por dificultoso que fuera. Entonces la caja
de tabacos, en la que estaba colocada sentó
muy mal, y los piadosose~alleros le regala
ron una redoma de cristal, otro una peaña,

y muy pronto se le adornó un altar, y las
lámparas que colgaban delante de la santa
imagen no eran suficientes para consUIÍlir
todo el aceite que se llevaban para alumbrar
la.
Pero llegaron los años 1870 y siguientes,
tormentosos para la Iglesia, y á la imagen
de Nuestra Señora de la Consolación le alcanzó también las ráfagas de aquel furibundo huracán que parecía desencadenado por
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el mismo infierno. Había llegado a las altas
esferas gubernativas la fama de esta ima.. ·
gen, que arrastraba inmensa concurrencia
a la casa de la señora Delgado. La policía in
tervino y cinco agentes del orden público, allanaron un día la morada de esta señora,
intimidándole la orden superior que tenian,de
que entregara la imagen por que allí se reu-

nían los enemigos del Gobierno para pedirle
á la Virgen que éste cayera. La señora Delgado les respondió con entereza que semejan
te proposición parecía más bien de niños que

de hombres serios, y trató de disuadirlos del
propósito que traían. Uno de ellos hace seflas á otro para que se apodere de la imagen.

pero la señora Delgado se adelanta, toma la
redoma en que estaba aquella y la rodea con
sus brazos contra el pecho. Entáblase entan
ces una lucha tenaz de aquellos cinco hombres contra la pobre señora indefensa, para arrebartarle el precioso objeto que con
tanto valor defendía. En uno de aquellos mo
mentos de violencia la redoma ~e ,..quiepra
formando una abertura longitudinal hacia
la derecha de_la señora Delgado, quien sin
perder tiempo, la aprovecha para sacar la
imagen que al instante oculta en el seno, de

jándoles á los policías la redoma sin que
estos se apercibieran de la desaparición de
la imagen. Se dirige en seguida al interior
de la casa, y entrega la imagen á una amiga
que se encontñib"a allí de visita y que aún
vive, la cual, pretextando buscar un calman
te para la señora Delgado que estaba muy
excitada, logra la salida y lleva la imagen
á su casa donde la tuvo oculta por tres días.
Fué tan grande el estupor que cayó sobre
los agentes de policía que estaban como a·
tontados bajo cierta misteriosa influencia
que les jmpidió continuar su temeraria empresa. Tres de los principales se retiraron
cabizbajos. quedándose dos apostados en la
puerta de' la calle hasta la mañana siguiente.
La señora Delgado enfermó del disgusto
pero salvó la imagen de Nuestra Señora de
la Consolación, la cual le infundió sin duda
admirable valor para que no se la arrebataran de los brazos.
Hoy todavía esta circunstancia que hace
resaltar más lo sorprendente de este suceso.
Días antes, el caballero que regaló la peaña,
quería que la imagen se asegurase en ella
unos ganchos de plata que otro caballero
-34-
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le había también regalado; pero la señora
Delgado se opuso tan decididamente á que
se atornillasen aquellos ganchos que hubo
de desistirse de este propósito. Tal circuns"
tancia preparó de antemano, como claramen

te se observa la fácil salida de la imagen de
la redoma, del modo como hemos dicho. Es
ta redoma de casi media vara de altura se
conserva en el mismo estado en que quedó á

causa de la lucha, siendo también digno de
notarse el no haberse hecho añicos como era'
natural, sino que);>rarse )0 preciso para que

la señora Delgado pudiera sacar de ella la
Virgen. Tales circunstancias nos hacen pos
trar reverente ante la venerable imagen de
Nuestra Señora de la Consolación.
Pasada la tormenta, volvió esta imagen
á ser visitada por sus numerosos devotos,
que aumentaron su fe en la protección dís

pensada por la Virgen Santísima bajo la ad
vocación, y seríamos difusos si refiriéra·--

mas todos los favores que Ella ha distribuí
do copiosamente. En obsequio de la brevedad sólo publicaremos dos, de los muchos
que nos ha dado á conocer la señora de Flugels.
Por aquellos mismos años de 1870 á 74 un,
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sujeto respetable, tenía apresada por el Gobierno una embarcación, alegándose para
ello, motivos políticos. Presentóse un día á
las ocho de la mañana, ante la imagen de
Nuestra Señora de la Consolación y le ofreció un barquito de oro con tal recuperara
aquélla. A las dos de la tarde, del mismo
día, lo llaman para comunicarle la orden de
que su embarcación estaba ya desembargada. Este sujeto se apresuró á cumplir su
promesa, lleno de profundo agradecimiento.
Una señora que padecía de cáncer en el
pecho sufría horriblemente porque debía
someter3e á una operación indispensable se
gún opinión de varios médicos. Fué aconsejada por una amiga á que se encomendara
á la Virgen de la Consolación, así lo hizo y
se quedó dormida. En sueños se le apareció
una imagen de María que nunca había vis-ta, y le dijo: uMadre mía, me curaré sin necesidad de operarme?" la imagen inclinó la
cabeza en señal de afirmación. Vuelve á pre
guntarle con qué remedio se curaría, y enton
ces moviendo esta imagen los labios oyó que
distintamente le dijo: "con un lienzo llumede
cido en aceite de olivas".Al despertar mandó
á la criada le hiciora el remedio que le había
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dicho la Virgen. Aquella, creyendo que deliraba, procuró calmarla; pero fué tanta la
insistencia con que la enferma le pedía el
lienzo, que al fin hubo de ponérselo. Al si.guiente día fueron los médicos preparados
para practicar la operación anunciada. Uno
de ellos examina á la señora, quedando a-sombrado de la gran mejoría que notaba;
los otros tres que faltaban, la examinan á su
vez, y todos sin darse clJ.enta de lo sucedido, opinaron por que aquella -operación no
era necesaria.
A los quince días, ya buena, fué a casa de
la señora Delgado, á cumplir su promesa y
le refirió el milagro de su curación. Se la
condujo á donde estaba la Virgen, y al verla, cae de rodillas, exclamando llena de en·
tusiasmo: "La misma! la misma!". Por largo rato estuvo orando, y con muchas. lágrimas suspendió delante de la imagen el ex
voto que traía.
Esta imagen se ve ahora distintamente;
parece estar en oración; los ojos bajos y jun
tas sobre el pecho las manos. Su túnica ha
tomado el color rojo, y en su manto se perci
ben pequeñas manchas azules.
Según se nos ha informado, Monseñor Gue
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vara buscaba el consuelo á las penas ~on que
el Señor quiso probarle en sus últimos días,
yendo una vez por semana á rezar el santo
Rosario delante de Nuestra Señora de la
Consolación.
Su fiesta, costeada por varios devotos, se
ha venido celebrando desde hace algunos
años en la Basílica de Santa Ana el segundo
domingo de setiembre.
Por lo expuesto, creemos que hay materia suficiente para abrir un proceso can6ni
..ca en toda forma; y así los homenajes del
culto público que sólo pueden tributarse á
las imágenes con la debida licencia de la Au
toridad Eclesiástica bajo cuya inmediata
inspección han de estar aquéllas, aumentaría el fervor de las almas por la devoción de
Nuestra Señora de la Consolación, con ma·
yores ventajas espirituales para ellas.
Francisco Izquierdo Marti.
Ignacio Rodríguez Delgado hace reimpri·
mir esta Novena para propagar el culto de
tan milagrosa Image .. aparecido de Nuestra
Señora de Consolación.

Belén (Carabobo) Agosto de 1.958.

